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El escándalo que remece a la congregación marista suma sus primeros testimonios. Tras la primera denuncia dada a conocer en
septiembre pasado, The Clinic recopiló testimonios que vincularían a nuevos hermanos, laicos y a sacerdotes de otras
congregaciones en eventuales episodios de tocaciones, masturbación y sexo oral cometidos al interior de colegios maristas y
paseos scout. Vulneraciones realizadas durante un lapso de al menos 40 años. Las víctimas afirman que contarlos es la única
forma de “pelear contra la impunidad de los victimarios”. Dos de los denunciantes que aparecen en este reportaje se aprontan a
entablar nuevas acusaciones en el Ministerio Público.
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Apenas unos meses después de haber ingresado al colegio, el pequeño Eneas Espinoza fue sacado de la sala de clases por el mismo

profesor que le había tomado el examen de admisión en el año 1979, el hermano Adolfo Fuentes. Sin siquiera sospecharlo, el

menor de seis años se había transformado en un elegido.

Aunque era horario de clases, a nadie le extrañó ver a un adulto caminando a solas con un estudiante por los pasillos del Instituto

Alonso de Ercilla. “No era costumbre cuestionar a un hermano”, recuerda Eneas (44).

Fuentes condujo al niño hasta “el túnel”, un espacio sin luz natural ni ventanas, al que sólo se podía acceder descendiendo a través

de un pasillo debajo del gimnasio, un sitio con talleres de manualidades y pequeños cubículos para que las patrullas scout tuvieran

sus reuniones.

El hermano Adolfo eligió una de las pequeñas salas y sentó al alumno en su regazo.



Partió por acariciarlo en el pelo, acercando su aliento hasta la nuca. Sus manos comenzaron a bajar por el cuello del niño hasta

adentrase debajo de su ropa. Los brazos del hermano lo atraparon. Eneas aún recuerda cómo éste se esmeraba en oler su cabello,

sus hombros.

—Yo lo empujé, traté de sacarlo de encima y de correr hacia la puerta, pero me tironeó hasta donde estaba. Y consiguió lo que

quería—, recuerda.

Fuentes lo obligó a practicarle sexo oral.

Una vez afuera de la pequeña sala, el religioso llevó al pequeño hasta el baño más cercano, supervisando que se lavara bien los

dientes. 

No era la primera vez que lo hacía.

*** 
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El doctor Jaime Concha denuncia a los hermanos José Monasterio y Abel Pérez.

—¿Dónde estaba Dios en ese momento?—, se pregunta el doctor Jaime Concha, exalumno del Alonso de Ercilla. Nadie en el

auditorio responde.

El enorme Salón Rojo del Instituto Alonso de Ercilla de Santiago quedó en silencio cuando Concha, el mejor promedio de la

generación 1980, tomó la palabra. Frente a él, un cuadro de 10 metros de largo del fundador de la congregación marista, Marcelino

Champagnat, vigilaba a las casi cien personas –estudiantes, exalumnos, y profesores- que llegaron a discutir las denuncias sobre

abusos sexuales cometidos al interior del colegio a mediados de septiembre.

“Mi vivencia no es ajena al caso de Abel Pérez”, comienza. Su voz tiembla y se detiene. Algunos días antes de la reunión convocada

por la dirección del Instituto, una publicación del diario El Rancagüino destapó lo que hacía meses rondaba como un rumor dentro

del mundo marista: que el hermano Abel había abusado, presuntamente, de 14 menores en sus más de cuarenta años de trabajo en

Chile.
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Frente a sus ex compañeros, Concha quebró en llanto. Igual que Eneas, también había pasado por el túnel.

Proveniente de una familia de clase media de la Villa O’Higgins de Estación Central, el mayor de los hermanos Concha recuerda

cómo fue que llegó al más prestigioso de los colegios maristas de Chile. “Era el año 1972, y durante unas olimpiadas escolares

quedé impresionado con la barra que tenía el Ercilla”, recuerda. Su padre, un químico de profesión que trabajaba en el cordón

industrial de Vicuña Mackenna, aceptó matricular a su hijo tras semanas de insistencia.

El año en que Concha ingresó al Ercilla, la congregación ya había fundado 13 colegios e internados a lo largo de Chile. El Instituto

Alonso de Ercilla, que acababa de cumplir medio siglo, contaba con 1500 alumnos, 23 hermanos -que vivían en una casa conectada

al colegio- y 43 profesores laicos.

Para Concha, entrar al Instituto significó un cambio sustantivo desde su antiguo liceo: se fascinó con el orden y la limpieza de las

salas. Durante su primer año, Jaime se volvería cercano al hermano Juan, un religioso a cargo de la librería del patio de básica y

aficionado a la filatelia. “Era un hombre afectuoso, cercano. Yo lo acompañaba en los recreos y él me ayudaba a buscar estampillas

para mis colecciones”, rememora.

Fue el hermano Juan quien, al ver las inquietudes de Jaime, le recomendó que se acercara a la pequeña oficina que el hermano

José Monasterio, un religioso conocido por su caligrafía, tenía en el hall principal. “Él ayudaba a los chicos de básica a hacer las

tareas y los diarios murales. Pasó de ser muy cariñoso a tratar de besarme en un momento de sorpresa”. Jaime tenía 10 años. Ése

fue su primer gran golpe.

“Mi reacción fue de pánico. A esa edad no entiendes cómo ese personaje, ese modelo a seguir, pasa a tocarte los genitales. No

entiendes lo que pasa a tu alrededor”. Apenas pudo salir de la pequeña oficina, Jaime corrió al baño más cercano. Se dio cuenta

que se había orinado. “Como mi mamá estaba por llegar, empecé a echarme agua en la cabeza, la camisa, todo el cuerpo. Me retó,

pero no se dio cuenta de lo que me había pasado”.
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Durante el resto de los años que pasaría en el Ercilla, Jaime Concha transitaría constantemente entre la confianza y el miedo. La

serenidad y el sobresalto. “Obviamente, no todos eran malos”, asegura. Todavía recuerda con cariño al hermano Alberto Stephens,

jefe de la manada de lobatos a la que pertenecía. Durante años lo sintió como su protector. “Si estaba con él, nada malo me podía

pasar”.

Su ingreso a la enseñanza media coincidió con la transición de lobatos a scout. Fue allí donde apareció el hermano Abel Pérez.

Durante una excursión a las Siete Tazas, en la precordillera de la región del Maule, Concha comenzó a sentirse afiebrado. Una

diarrea fulminante lo obligó a guardar reposo mientras sus compañeros emprendían la última gran caminata del campamento. 

De pronto, recuerda, la fiebre comenzó a bajar. Jaime despertó acostado en un catre de campaña, con una sombra acariciándolo

por todo el cuerpo. “Estaba sudado, desnudo, en un principio pensé que era una pesadilla. Poco a poco, sentí el calor de una boca

en mi pecho, en mis genitales”. En un proceso lento, Concha comenzó a tomar conciencia. Era de noche, pero aún entre la

oscuridad, supo que esa no era su carpa, y que el hombre que lo estaba tocando era Abel Pérez.

Como pudo, reunió fuerzas y corrió en dirección al campamento de los lobatos, donde estaban sus hermanos menores. Se rehusó a

volver a su campamento. Nunca le contó a nadie lo que pasó esa noche. Hasta ahora.

*** 

Para Eneas, los recuerdos emergen como imágenes caleidoscópicas. Fragmentos reunidos en un confuso mosaico. Lo primero: Él

en una sala de clases, rindiendo la prueba de admisión en el colegio, junto al hermano español Adolfo Fuentes. Año 1979.

“Me sentó en su regazo mientras daba la prueba, empezó a acariciarme y tocarme el pelo. Yo era un niño de seis años. No entendía

mucho lo que pasaba. Así comienzan estas cosas”.

Eneas Espinoza ingresó al Instituto Alonso de Ercilla, el colegio que sus padres eligieron para educarlo, sacrificando la mitad del

sueldo de su padre, un chofer de la Policía de Investigaciones. Su madre, dueña de casa, comenzó a integrar la agrupación “madres

catequistas”, instancia no remunerada dirigida por el hermano Adolfo.

De apariencia pulcra, siempre perfumado, Fuentes se ganó rápidamente la confianza de la familia. Era tan alegre que su padre lo

apodaba “sonrisal”. Un hombre de apariencia intachable. “Era un tipo amado y adorado por mi familia. Mis padres lo consideraban

un santo. Un representante de Dios en la tierra”.

Cada episodio resucitado es un pequeño eslabón que cobra sentido en la totalidad. Eneas recuerda como las Madres Josefinas

Trinitarias, encargadas del primer ciclo de enseñanza básica, levantaban de las patillas a los más desordenados y castigaban a los

revoltosos, al medio del patio, dejándolos parados al sol durante horas. Todavía escucha el zumbido de una regla en las palmas de

sus manos. La violencia como mecanismo infalible de instrucción.

“En primero básico una monja nos decía que éramos indios. Qué debíamos estar agradecidos porque ellos habían traído a Dios, la

civilización, la educación y la cultura. Incluso en ese tiempo, era poco común que la gente se expresara así”.

La vida escolar en dictadura no fue fácil. Los hermanos eran en su mayoría españoles pro franquistas. Varios alumnos recuerdan

haber cantado la canción nacional con la tercera estrofa, festejar los lunes patrióticos con algún representante de las fuerzas

armadas, celebrar misa con el cura Hasbún un 11 de septiembre en el campus oriente, salir de campamento scout a Peldehue y ser

acarreados en patota al emblemático acto de Chacarillas. Pinochet, de hecho, fue exalumno marista.



Ahora que Eneas tiene 44 años y se asume como un sobreviviente, logra encadenar los hechos en una misma dirección. Causa y

efecto. “Los abusos sexuales fueron el corolario de un ambiente muy tóxico”, dice. Su primer abuso en el colegio es parte de la

misma trama. Una promesa de felicidad que terminó por arrebatarle la inocencia.

Cuando tenía seis años, acudió a un campamento. Recuerda que estaba tan feliz que “saltaba de alegría alrededor del hermano

Adolfo”, el mismo que le había tomado la prueba de admisión para ingresar al colegio. Esa misma tarde todo se fue a negro. Al

interior de una carpa, sin llamar la atención de otros padres, el profesor marista lo obligó a practicarle sexo oral. A continuación, lo

llevo a lavarse los dientes. El mismo rito que repitió meses después en el túnel debajo del gimnasio.

Desde entonces, Eneas sintió miedo de salir al baño durante clases. Se aguantaba hasta el final con tal de no toparse con alguien

que lo tomara de la mano y lo llevara donde no quería. “Vivir toda la básica asustado, y al principio no entender bien por qué”,

resume.

Eneas asegura que esas emociones las mantuvo ocultas durante mucho tiempo y que hace apenas dos años logró recién

verbalizarlas. “Algunas víctimas olvidan lo que les pasó y lo meten en una cajita dentro de su cabeza”, dice.

*** 

Los hermanos Abel Pérez y Luis Cornejo, acusados de abusos por exalumnos de colegios en Santiago, La Pintana y Quillota.



El mismo año que Eneas Espinoza entró al colegio, Jorge Franco egresó del Instituto Alonso de Ercilla. Cuatro años antes, en 1975,

vivió una experiencia similar a la de otros compañeros. Como los hermanos maristas en rigor no son sacerdotes, si no religiosos

laicos con votos de castidad, era muy frecuente que llegaran distintos curas a oficiar misas y confesar al alumnado. Uno de ellos fue

el sacerdote capuchino Sergio Uribe.

Franco recuerda que el cura se había hecho amigo de su padre y que, en una ocasión, visitó su casa cuando tenía 13 años. Él se

encontraba solo, el sacerdote se acostó en su cama. Un exceso de confianza que asimiló producto de la cercanía que tenía con su

progenitor (ambos provenían de Nueva Imperial). Una actitud que con el tiempo derivó en situaciones incómodas.

“Mientras me confesaba en la capilla del colegio, comenzaba a acariciarme la cabeza y después a tocarme distintas partes del

cuerpo, subiendo la mano por la pierna. Igual uno cacha las intenciones, nunca tan huevón”.

En otra ocasión, asegura Franco, le tocó acudir al túnel del colegio en compañía de dos compañeros de curso. Uno de ellos era

Jaime Concha. Habían sido citados para una prueba vocacional junto a los sacerdotes Miguel Ortega y Cristián Precht, dos

sacerdotes que visitaban el colegio frecuentemente, vinculados a la pastoral juvenil del Arzobispado de Santiago.

Concha recuerda que fueron trasladados por un hermano a una de las salas y que éste les explicó que antes de ingresar debían

desnudarse y ponerse unas túnicas. Franco fue el primero en entrar. “Me quedó grabado que Miguel Ortega hacía unas huevás

raras, no lo recuerdo en detalle, pero me agarraba de los hombros y me decía que íbamos a estar con el señor. Sentí que mi cuerpo

era violentado físicamente por él. Se notaban otras intenciones”.

Luego de salir de la sala, asegura Concha, el rostro lívido de su amigo lo alertó. Apenas lo vieron con su otro compañero, recogieron

la ropa que alcanzaron a sacarse y huyeron del lugar. Precht, consultado por The Clinic, asegura que los hechos narrados por los

exalumnos no son ciertos. “Efectivamente iba a oficiar misa al colegio, pero jamás realicé actos de ese tipo con alumnos”, dice el

exsacerdote de la Vicaría de la Solidaridad.

Veinticinco años después del episodio, Jaime Concha volvió a reconstruir en su cabeza lo que había sucedido, a raíz de la

investigación canónica realizada por el Vaticano en contra de Cristián Precht por abusos sexuales.

Después de leer los testimonios de algunas víctimas, comprendió que el sacerdote había utilizado el mismo modus operandi. “En el

año 2012 me entero de los casos donde estaba involucrado Precht y observo una situación muy parecida a la que nos pasó a

nosotros, donde se cometieron abusos con la excusa de un supuesto examen vocacional”.

Para Jorge Franco los maristas estaban al tanto sobre los abusos en contra de los alumnos. “No creo que sean tan ingenuos y que

tampoco sea exclusividad de ellos entregarle carne fresca al clero. Eso se ha dado por los siglos de los siglos”, asegura.

La relación de los hermanos maristas y sacerdotes de otras congregaciones es un punto que Concha intenta aclarar. “Nosotros

estuvimos expuestos a estos actos porque Miguel Ortega y Cristián Precht entraban como Pedro por su casa en el colegio, en horas

de jornada escolar, poniéndose de acuerdo con un hermano que les llevaba a sus presas para que los abusaran”.

—¿Fue algo casual o sistemático?—se pregunta hoy.

***



En su primer año como profesor de educación física en el Alonso de Ercilla, Patricio Quiroz (54) asistió a una cena con sus

excompañeros del mismo colegio, la que terminó en un bar del centro de Santiago. En medio de la festividad, uno de los presentes

pidió silencio y pasó a contar una historia que dejó a todos impávidos: uno de los hermanos lo había masturbado al interior de la

capilla del colegio.

“Al principio la reacción fue de ‘me estai hueveando’, pero luego saltó uno al otro lado de la mesa y dijo ‘¿estás hablando de Abel

Pérez?’ Sólo en esa mesa salieron tres compañeros abusados por él. Se nos pasó la curadera al tiro”, recuerda Quiroz.

Por años, Quiroz no pudo sacarse la idea de la cabeza. El hermano Abel había sido su profesor jefe entre 7° y 8° básico, pero desde

su regreso al colegio como docente no había tenido noticias de él. Hasta 1996, cuando Pérez retornó desde otra destinación.

Ese año, mientras esperaba a que los alumnos de la selección de fútbol salieran de clases, Quiroz se encontró cara a cara con Pérez.

“Venía camino a la puerta que da a la casa de los maristas, de la mano con un cabro chico, rucio, bonito. No tenía más de siete

años”, rememora.

—¿A dónde vas?—, lo encaró Quiroz. 

—Vamos a la capilla del hogar para enseñarle a orar— habría respondido Pérez.

Quiroz le quitó al niño de la mano. 

—Sé lo que hacís, viejo, a este no lo vas a tocar— le dijo. El hermano Abel se habría retirado profiriendo amenazas.

Tras el fin del año escolar, el profesor fue citado a la dirección. El hermano Gregorio Pastor le comunicó que ya no iba a seguir

ligado al colegio. “Existen reclamos en tu contra”, le habría dicho. La decisión, entendió Quiroz, era inapelable. “¿Esto tiene que ver

con Abel?”, preguntó. Pastor habría llevado sus dedos a la boca, simulando la unión de un cierre. 

Pocos meses después, un nuevo caso remeció al establecimiento. Miguel Ángel Katalinic, ex alumno –con un breve paso por el

noviciado- y entonces profesor de francés y orientador fue detenido por abusos sexuales cometidos en contra de un estudiante de

media.

La forma en que Katalinic cayó fue, al menos, curiosa. A comienzos del verano de 1997, el profesor, de entonces 38 años, llegó

hasta una tienda Kodak del paseo Ahumada para revelar un rollo fotográfico. Al día siguiente un grupo de detectives llegó a

arrestarlo hasta su departamento: alguien dentro del laboratorio había denunciado que en las fotos Katalinic se besaba con quien

era claramente un menor de edad.

“Cuando volvimos a clases, nunca se nos dijo qué había pasado con Katalinic, a pesar de que había salido en algunos diarios.

Simplemente nos pidieron orar por él, y no volver a mencionarlo”, cuenta un exalumno del laico.

Actitud similar a la tomada en el caso del hermano Luis Cornejo (40).

Mientras éste se encontraba en Santa Cruz, Bolivia, enviado por la congregación, fue notificado de la existencia de denuncias por

abuso sexual en su contra en el Instituto Rafael Ariztía de Quillota. Cornejo habría reconocido los hechos al entonces rector del

colegio, Claudio Arellano, aceptando viajar a Chile para enfrentar la justicia.

Poco antes del retorno, el 30 de agosto del año 2013, fue atacado en las calles de Santa Cruz. Una puñalada en su corazón le

provocó un paro cardiorrespiratorio, ocasionándole daño cerebral severo, afasia y cuadriplejia. Se habló de un asalto, pero el rumor

más extendido fue que había sido atacado intencionalmente. Una vez en Santiago fue derivado al hogar de la congregación, una



enorme casona en calle Monseñor Sótero Sanz, en Providencia, donde permanece hasta el día de hoy en estado vegetal.

El hermano Mariano Varona, al tanto de los hechos denunciados, envió un correo a una de las víctimas de Cornejo en el Instituto

Rafael Ariztía de Quillota, fechado en mayo de 2015, donde le expresaba la intención de conversar sobre lo ocurrido con el

hermano Luis. “Cuánto les afectó, cuánta gente está al tanto de lo que ustedes saben, qué puede hacer la Congregación al respecto y

cómo cerrar el caso”, escribió.

Tras salir de la cárcel en 2001, y pese a haber limpiado sus antecedentes, Katalinic decidió dejar la educación y comenzó a prestar

servicios de restauración de audio y video. A mediados de este año, y mientras colaboraba como diocesano en la Parroquia de los

Santos Ángeles Custodios de Providencia, volvió a ser detenido. Tras una denuncia anónima, la PDI encontró junto a su cama un

disco externo con 16 archivos de pornografía infantil.

***

Fue un efecto colateral. Tras la última detención de Miguel Ángel Katalinich, acusado de almacenamiento de pornografía infantil,

la congregación marista decidió retomar el diálogo entablado hacía dos años con Hernán Martínez, un exalumno que acudió al

establecimiento a relatar un abuso por parte de un hermano del colegio. “Recibí una llamada de ellos. En ese momento dije basta.

Tomé contacto con un abogado y me reuní con el vocero provincial acá en Chile. Le dije que la última vez no habían hecho nada y

que tomaría cartas en el asunto”.

Martínez asumió la vocería de 14 víctimas, pertenecientes al Instituto Alonso de Ercilla y al colegio Marcelino Champagnat de La

Pintana, y comenzó a presionar a los maristas. “Me parecía que lo más justo era reconocer que los abusos existieron con nombre y

apellido: Abel Pérez”. El denunciante asegura que se reunió en una ocasión con el hermano y que este le pidió que no emprendiera

acciones legales. “Me propuso si como víctimas queríamos que la congregación hiciera algo por nosotros”, recuerda.

Al igual que otras denuncias, Hernán Martínez se enteró de los abusos en un paseo de curso en cuarto medio. Al fragor de la

celebración, y envalentonado por unas copas de más, decidió contarle a sus compañeros que él había sido abusado por el hermano

Abel en una sala de clases, después que éste lo invitara a corregir unas pruebas en sexto básico. “Para sorpresa mía no fui el único

que contó su experiencia. Hubo al menos cinco relatos más de situaciones muy parecidas a la mía y peores. La información que

manejo es que hubo tocaciones, masturbación y sexo oral”, recuerda.

Los maristas finalmente acogieron la denuncia y decidieron remitir los antecedentes al Ministerio Público el lunes 28 de agosto. A

través de un comunicado la congregación pidió perdón a las víctimas y el delegado provincial en asuntos de abusos sexuales,

Mariano Varona, solicitó a los alumnos del colegio que rezaran por el hermano Abel Pérez, desatando la furia de algunos

apoderados. Posteriormente, en una entrevista televisiva, Varona reconoció que pese a tener antecedentes desde el año 2010 no

denunciaron porque en ese momento “no se nos pasó por la mente”. Sólo después del caso Karadima, aseguró, tuvieron “la

sensibilidad” de que lo que acusaban las víctimas era un delito.

“Lo que dijo Varona, de que sólo después del caso Karadima se dieron cuenta de que lo de Abel o Cornejo había sido delito, me

parece una estupidez. ¿Cómo no se iban a dar cuenta de que eso era un delito? Los hermanos son una familia. Muchos de ellos

llegaron juntos de España, y claro, entre la familia siempre se tratan de encubrir”, reflexiona un exprofesor del establecimiento. 

La representación jurídica del caso, posterior a las desafortunadas intervenciones de Varona, recayó en el exfiscal Alejandro Peña.

El abogado asegura que “siendo los hechos tan repudiables, y tan delicado su tratamiento, lo importante es que se esclarezcan en



profundidad”. “La congregación nos ha hecho hincapié en que pongamos todos los antecedentes en manos de la fiscalía,

incluyendo las destinaciones de los involucrados en los distintos colegios maristas de Chile. Se ha hecho un levantamiento de

información y es importante decir que en la actualidad no se están cometiendo este tipo de abusos”, recalca.

Fuentes al interior de la Fiscalía aseguran que los antecedentes proporcionados, al menos en la primera denuncia, no mencionan

víctimas, acontecimientos y tampoco fechas. “Sólo se acotó, en el caso de Abel Pérez, que los hechos habrían ocurrido entre 2006 y

2008 en La Pintana -años en que hizo clases ahí-. No estarían por lo tanto prescritos. En la denuncia de Cornejo, que se hizo

posteriormente, tampoco se menciona nada, solamente que algo pasó”.

En las últimas semanas, el abogado Alejandro Peña realizó otras denuncias sobre cuatro hermanos que habrían estado

involucrados en abusos. “Dos de los cuales estarían fallecidos”, aclara. The Clinic intentó contrastar la información recopilada en

este reportaje con autoridades de la congregación, pero esta declinó referirse al tema por el momento.

El Obispo Alejandro Goic, encargado de abusos sexuales en la Iglesia chilena, al ser requerido por The Clinic por el cruce entre

laicos, hermanos y sacerdotes, eventualmente involucrados en delitos de abuso contra menores, aseguró que si los casos eran

verídicos constituirían una verdadera “atrocidad”. “Ningún colegio en su proyecto se propone dañar a los jóvenes. Pero por lo que

usted me cuenta, si se hubieran coludido sacerdotes, hermanos y algunos laicos, qué quiere que le diga. Ojala se sepa y se descubra

toda la verdad”.

Los otros escándalos de la congregación en España y
Argentina
Durante el verano de 2016, el diario El Periódico de Barcelona publicó la primera denuncia de lo que llegaría a ser el caso más

grave documentado en España por abuso sexual a menores. Más de 42 víctimas, 12 hermanos y un profesor laico involucrado en

una trama que tuvo lugar en tres colegios maristas de Cataluña.

A pesar del revuelo del caso, sólo cuatro de las denuncias pudieron ser perseguidas penalmente, debido a que la mayoría de los

hechos habían prescrito. A muchos de los hermanos en Cataluña involucrados se les acusó de ocultar información clave que

hubiese permitido investigar los casos años antes.

Desde hace algunas semanas, tanto Eneas como Jaime Concha se han acercado a la Fundación para la Confianza, ONG fundada

por víctimas de abuso sexual infantil como James Hamilton y José Andrés Murillo. Su idea, afirman, es la de formar un brazo

chileno de SNAP, una red mundial de sobrevivientes de abuso sexual eclesiástico.

Este año, en Argentina, otra denuncia remeció a la congregación marista. El director del colegio Champagnat, del acomodado

barrio de Recoleta, fue acusado de haber cometido abusos sexuales reiterados a un estudiante en la década del 70′. Tras reconocer

estos hechos, el hermano Ángel Duples fue removido de su cargo. El caso generó una serie de denuncias que hasta ahora han

involucrado a al menos dos personas ligadas al colegio: otro hermano y un portero del establecimiento.

Desde Buenos Aires, donde reside hace más de 10 años, Eneas Espinoza se siente convencido de que su caso destapará más

situaciones de abuso que involucran a la congregación marista. “Cuando ves a otros te animas a hablar”, sostiene.

Alejandro Goic, Presidente del Consejo Nacional de
Prevención de Abusos de la Conferencia Episcopal:“La
tardanza en las denuncias resulta incomprensible”

MENÚ O



¿Cómo ha asumido la Iglesia Católica las denuncias sobre la congregación marista en Chile? 

Toda denuncia de algún eclesiástico en contra de menores, nos duele profundamente. Pero quiero distinguir: lo que hace el

Consejo Nacional de Prevención que presido se refiere a orientaciones referidas a los clérigos, es decir, sacerdotes. Sean diocesanos

o religiosos. En el caso específico de los maristas, ellos no son sacerdotes, son religiosos laicos, es decir, hombres que se consagran

a Dios, mediante votos de castidad, pobreza y de obediencia.

¿Qué opina del retraso con que los maristas denunciaron el caso de Abel Pérez? 

Existe un documento de la conferencia episcopal de Chile para el trato de abusos sexuales a menores de edad. En él, cuando se

habla de “miembros de institutos de vida consagrada” –que sería el caso de los maristas, aunque no sean sacerdotes- recae en el

superior actuar con la prontitud que establece el ordenamiento de la Iglesia. Ahora, lo que puedo decirle es que me causa extrañeza

la actitud tan decidida que tomaron en su momento con la denuncia, pero con una tardanza que por momentos resulta

incomprensible. Personalmente desconozco, porque no es mi competencia, el por qué tardaron siete años en denunciar. Pero causa

extrañeza, sin duda. La petición de la jerarquía de la Iglesia, desde el Papa hasta los obispos, es que cuando haya una acusación de

abuso de menores, hay que actuar con presteza.

¿Esto podría terminar en un proceso canónico o no compete entendiendo que quien debe supervisar el tema son

los superiores de la congregación? 

Aunque sea tardíamente, este caso lo están analizando internamente. Ahora, es de esperar que sea la ley que determine las

condiciones en que estas personas deban enfrentar esta acusación. Sé que todos somos limitados, ninguno de nosotros es perfecto,

pero cuando un consagrado a Dios daña de esta manera a un menor de edad, abusando de él de cualquier forma –o como la que

usted me está contando- es horrible. Si es cierto lo que me dice, espero que se aplique todo el rigor de la ley.

Compártelo  (https://www.facebook.com/sharer/sharer.php?u=http%3A%2F%2Fwww.theclinic.cl%2F2017%2F10%2F25%2Foscuro-sotano-los-

maristas%2F&t=El+oscuro+s%C3%B3tano+de+los+Maristas) Tuitéalo  (https://twitter.com/intent/tweet?text=El oscuro sótano de los Maristas -

http%3A%2F%2Fwww.theclinic.cl%2F2017%2F10%2F25%2Foscuro-sotano-los-maristas%2F&source=webclient)

NOTAS RELACIONADAS

Columna exalumno Matías Adonis: Los maristas (http://www.theclinic.cl/2017/09/12/columna-exalumno-matias-adonis-los-

maristas/)

Nuevo caso de abusos sexuales sacude a los Hermanos Maristas (http://www.theclinic.cl/2017/09/08/nuevo-caso-de-abusos-sexuales-

remece-a-los-hermanos-maristas/)

49 comentarios Ordenar por 

Jose Bagui · Universidad Técnica Del Estado

Nada nuevo. 

En todo caso preparen una carpeta con todos los caso y se lo pasan al Papa cuando

venga a Chile, de esa forma el se llevara toda la informacion y actuara en

consecuencia. En otras palabras no v a pasar nada o peor aun van a premiar a los

degenerados con ascensos y viajes a Roma

Me gusta · Responder · 30 · 15 sem

Francisco Borquez · Osh State University

Más antiguos

Agregar un comentario... 



COMO PUEDE HABER GENTE TAN MALA, QUE SE ESCUDAN EN LA
MISERICORDIA, Fusilarlos seria poco?

Me gusta · Responder · 11 · 15 sem

Roque Duran
Cuando la presidenta visitó la iglesia evangélica y no la aplaudieron cuantos
no salieron a hablar en contra de la iglesia evangélica llenos de odio. Aquí
veo algo más terrible, que es el abuso a menores de parte de los curas, y
todos esos que odiaron a los evangélicos no están opinando. Parece que los
católicos hacen ojos ciegos a estos casos. Fe ciega le llaman XD

Me gusta · Responder · 1 · 15 sem

Samuel Gutierrez Sanchez
Roque Duran Y los Durán que armaron la encerrona a la Presidenta de la
República, llenos de odio, dirigidos por la mafia de los Durán, grandes
empresarios y millonarios con la plata de los pobres feligreses y lacayos del
Piñera!!!

Me gusta · Responder · 2 · 11 sem

Jorge Queirolo Bravo · Propietario en Ediciones Altovolta
Ediciones Altovolta - Servicios editoriales - Revisión y corrección integral de textos -
Publicamos, editamos e imprimimos todo tipo de libros, manuales, catálogos y folletos
- Tiraje mínimo: 300 ejemplares - Contacto: Jorge Queirolo Bravo - Correo electrónico:
jqueirolo@yahoo.com - Teléfono: +56 - 998429732.

Me gusta · Responder · 2 · 15 sem

Emil Waldteufel
Justamente, quien tenga antecedentes de abusos de los hnos. maristas debe
entregarlos : primero a la fiscalia, luego al azobispado correspondiente, para que asi
se pueda meter en la carcel a estos traidores a JESUS y el debido castigo moral y
pecuniario a la congregacion

Me gusta · Responder · 7 · 15 sem

Rene Candanedo · Burghausen, Bayern, Germany
Claro, y asi cuando tengan todos los antecedentes, seran extraviados.. o si se
llegara a inculpar a alguien, al poco tiempo despues seria enviado a "retiro
espiritual" para recapacitar la "falta" ante el altisimo.

Me gusta · Responder · 1 · 15 sem · Editado

Juan Román Reyes · Trabaja en San Antonio, Chile
Lo mas nefasto es que le iglesia tapa, premia y trata de "cajonear" lo que mas puede
todo tipo de abusos y protege a sus ejecutores, con esto la iglesia queda cada vez
mas como un referente de inmoralidad e inmundicia, y que sus valores son solo una
mala fachada.

Me gusta · Responder · 12 · 15 sem

Adolfo Gregorio Ramirez Gallardo · Ovalle, Chile
la codicia y el hecho de ver la religion como un negocio , sin la sana
honestidad ,esa mafia de maricas pedofilos que son los jeracas catolicos ,
torcidamente pensaron en que si se sabia de todo eso ,perderian feligreses y
por ende el dineral que dan de fe ,Y si os contais todas las donaciones
,limosnas de misas ,diezmos , que vana aparara las jerarquias , es mucho el
dinero ! , 

Esos degenerados de la iglesia catolica ,solo estaban cuidando el negocio
para seguir recibiendo el dinero ,Ah !, por su puesto : el poder , porque les
afectaria en su credibilidad para sus influencias sectarias ,a... Ver más

Me gusta · Responder · 1 · 14 sem · Editado

Edith Fernanda
Paaaaancho! Sabrás todo lo asquerosa que es tu iglesia? 
Pues sí... pero se tapan sus inmundicias, en nombre de Dios, la Virgen y el espíritu
Santo. 
Por los siglos de los siglos... Pfs!

Me gusta · Responder · 16 · 15 sem

Alicia Dauvin Solar · Instituto Superior de Comercio, Concepción, Chile



Alicia Dauvin Solar  Instituto Superior de Comercio, Concepción, Chile
¡Si lo sabe! y con documentos demostrables.

Me gusta · Responder · 1 · 15 sem

Edith Fernanda
Alicia Dauvin Solar  

Así es, Alicia. 
Pero el nego$io de la iglesia, la mafia del Vaticano, es mas fuerte.

Me gusta · Responder · 1 · 15 sem
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Y MIENTRAS, EN EL PLANETA THE CLINIC ONLINE...

Por: Ximena Póo F.  14 Enero, 2018

(http://www.theclinic.cl/2018/01/14/maisa-rojas-las-
desigualdades-sociales-exacerban-los-impactos-del-
cambio-climatico/)

Maisa Rojas: “Las desigualdades sociales exacerban los
impactos del cambio climático”
(http://www.theclinic.cl/2018/01/14/maisa-rojas-las-
desigualdades-sociales-exacerban-los-impactos-del-cambio-
climatico/)

10 Comentarios (http://www.theclinic.cl/2018/01/14/maisa-rojas-las-desigualdades-sociales-exacerban-los-impactos-del-cambio-climatico/#commentsSection)

Por: Macarena Gallo  23 Noviembre, 2017

(http://www.theclinic.cl/2017/11/23/armando-uribe-no-
vota-desde-los-anos-50-no-ningun-esteta-no-me-gusta-la-
cara-pinera/)

Armando Uribe no vota desde los años 50: “No soy ningún
esteta, pero no me gusta ni la cara de Piñera”
(http://www.theclinic.cl/2017/11/23/armando-uribe-no-
vota-desde-los-anos-50-no-ningun-esteta-no-me-gusta-la-
cara-pinera/)

50 Comentarios (http://www.theclinic.cl/2017/11/23/armando-uribe-no-vota-desde-los-anos-50-no-ningun-esteta-no-me-gusta-la-cara-pinera/#commentsSection)



Por: Jonás Romero  07 Enero, 2018  

(http://www.theclinic.cl/2018/01/07/anarquistas-
jovenes-millonarios-la-extrana-fauna-del-bitcoin-chileno/)

Anarquistas, jóvenes y millonarios: La extraña fauna del
bitcoin chileno
(http://www.theclinic.cl/2018/01/07/anarquistas-jovenes-
millonarios-la-extrana-fauna-del-bitcoin-chileno/)

18 Comentarios (http://www.theclinic.cl/2018/01/07/anarquistas-jovenes-millonarios-la-extrana-fauna-del-bitcoin-chileno/#commentsSection)

Por: Macarena Gallo  15 Octubre, 2017  

Fotos: Alejandro Olivares

(http://www.theclinic.cl/2017/10/15/cristian-warnken-
pinera-seria-malo-pais-retroceso/)

Cristián Warnken: “Piñera sería muy malo para el país, un
retroceso” (http://www.theclinic.cl/2017/10/15/cristian-
warnken-pinera-seria-malo-pais-retroceso/)

192 Comentarios (http://www.theclinic.cl/2017/10/15/cristian-warnken-pinera-seria-malo-pais-retroceso/#commentsSection)



Por: Jorge Rojas  19 Diciembre, 2017

Fotos: Alejandro Olivares

(http://www.theclinic.cl/2017/12/19/jose-antonio-
guzman-empresario-frente-amplio-radical-irracional-
utopico/)

José Antonio Guzmán, empresario: “El Frente Amplio es
radical, irracional y utópico”
(http://www.theclinic.cl/2017/12/19/jose-antonio-guzman-
empresario-frente-amplio-radical-irracional-utopico/)

110 Comentarios (http://www.theclinic.cl/2017/12/19/jose-antonio-guzman-empresario-frente-amplio-radical-irracional-utopico/#commentsSection)

Por: Daniel Hopenhayn  08 Enero, 2018  

(http://www.theclinic.cl/2018/01/08/rodrigo-lira-
agitador-no-creia-nada/)

Rodrigo Lira, el agitador que no creía en nada
(http://www.theclinic.cl/2018/01/08/rodrigo-lira-agitador-
no-creia-nada/)

14 Comentarios (http://www.theclinic.cl/2018/01/08/rodrigo-lira-agitador-no-creia-nada/#commentsSection)
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